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Discusión
El tumor de origen melanocítico descrito en este repor-
te presentó un comportamiento maligno, el cual es 
típico para la gran mayoría de estas neoplasias que se 
ubican dentro de la cavidad oral (Dorn et al., 1976). 

La evaluación histopatológica presentó simultánea-
mente un foco con características amelánicas y otro con 
características melánicas, formando un tumor mixto, lo 
cual es inusual, ya que se espera que la manifestación 
sea de un sólo tipo; que generalmente es pigmentado 
(Meuten, 2002; Smith et al., 2002).

Adicionalmente, la raza del cadáver objeto de este estu-
dio (Dachshund), según los reportes de literatura se 
encuentra dentro de las más predispuestas a desarrollar 
este tipo de neoplasias  (Koening et al., 2002; Levine  et 
al., 2000). Igualmente, factores como la edad y el sexo 
se documentan de alto riesgo para la presentación de 
este tumor (Meuten, 2002; Hahn et al., 1994; Macvean 
et al., 1978).

Aunque los melanomas de cavidad oral presentan un 
pronóstico desfavorable, existen algunos tratamientos 
que se pueden instaurar con el propósito de prolongar 
y mejorar las condiciones de vida de los pacientes. Entre 
ellos se encuentran: 

Cirugía: cuando se ha practicado la remoción total de 
la masa se ha reportado que en melanomas de cavidad 
oral el tiempo de supervivencia ha alcanzado los 480 
días (Harvey, HG. 1981)

Radioterapia: se puede utilizar para tumores difíciles 
de resecar o en combinación con la cirugía. Se reco-
mienda dosis fraccionadas de 2 a 5 rayos Gamma, aun-
que se ha reportado radiorresistencia en algunos mela-
nomas orales (Bateman., 1994, Theon et al., 1997).

Quimioterapia: se recomienda su utilización en combina-
ción con la cirugía, algunos compuestos utilizados son el 
Cisplatino en dosis de 60 mg/m2 vía intravenosa cada tres 
semanas; Carboplatino 300 mg/m2 vía intravenosa cada 
tres semanas (Kitchell., 1994; MacEwen., 1999).

Por último, se considera que la detección temprana de 
este tipo de neoplasias es una herramienta importante 
y que influye de manera positiva el tratamiento y el pro-
nóstico.
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tumoral a distancia. Una vez evaluado el caso, se con-
cluyó que la masa encontrada en la cavidad oral corres-
pondía a un melanoma con características melánicas y 
amelánicas.
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INTRODUCCIÓN
Las plantas dendroenergéticas, especies vegetales útiles como combusti-
ble, constituyen la principal fuente de energía para parte de la población 
mundial, especialmente la rural, debido a su disponibilidad y bajo costo. La 
importancia de los combustibles tradicionales, en particular la leña y el 
carbón vegetal, además de las graves consecuencias que su escasez entra-
ña desde el punto de vista del aprovisionamiento energético y de la explo-
tación de los recursos maderables renovables, hacen necesaria una evalua-
ción de la situación existente en materia de leña, en los países en desarrollo 
(Montalembert & Clement, 1983). El estudio de los sistemas tradicionales 
de producción, es uno de los mecanismos más interesantes para compren-
der y ajustar las estrategias de manejo de la biodiversidad en gran parte del 
territorio nacional, en especial en ecosistemas que mantienen aún un alto 
grado de integridad como el Chocó biogeográfico y el Amazonas (Instituto 
de Investigaciones de Recursos Biológicos Alexander von Humboldt, 
2000). Por ello, este estudio da a conocer las principales especies dendroe-
nergéticas utilizadas por la comunidad indígena Piapoco de Laguna 
Colorada en Guainía-Colombia (Figura 1), destacando las formas de apro-
piación, uso y manejo de dichas especies, así como de las fuentes produc-
toras del recurso forestal. Además, establece el nivel de transmisión de éste 
conocimiento tradicional dentro de la comunidad.

Figura 1. Ubicación del resguardo indígena piapoco de Laguna Colorada, Guainía, 
Colombia (Proyecto Radargramétrico del amazonas, 1979).

Métodos

En la fase de documentación se reali-
zó una revisión sobre las característi-
cas biogeográficas y socioculturales 
de la zona de estudio, así como de 
los trabajos etnobotánicos relacio-
nados con la leña. El reconocimien-
to de la comunidad se llevó a cabo 
mediante una visita de acercamiento 
efectuada en Junio de 2001, aproxi-

Foto 2. Budare, fogón empleado por los 
Piapoco para la preparación del casabe y 
el mañoco.

mación que se afianzó durante el 
transcurso del trabajo de campo.

La fase de campo se desarrolló en 
Febrero, Junio y Julio de 2002. Se apli-
caron encuestas abiertas y dirigidas, 
referentes a las características de los 
hogares, los conocimientos relaciona-
dos con el combustible vegetal, el 

manejo dado a las especies y fuentes 
productoras del mismo, así como el 
grado de transmisión de estos saberes. 
Se seleccionó un grupo de sabedores, 
entrevistados por separado, para 
mayor información. Fueron estableci-
dos los registros visuales del uso, mane-
jo y consumo de leña en las unidades 
domésticas visitadas. Así mismo, la 
participación en la recolección del 
recurso permitió verificar el lugar 
donde se realiza, distancia y rumbo, 
entre otros. Se efectuaron las coleccio-
nes botánicas y toma de datos de las 
especies combustibles y mediante el 
registro fotográfico se anotó informa-
ción etnobotánica que incluyó: nom-
bre Piapoco, forma biológica, tiempo 
de floración, presencia o no de caída 
foliar, época y otros usos.

La fase de laboratorio tuvo lugar en 
el Herbario UPTC de la Universidad 
Pedagógica y Tecnológica de 
Colombia y en el Herbario Nacional 
Colombiano (COL), donde se secó y 
etiquetó el material botánico. Una 
vez determinado, el material se des-
cribió macro - morfológicamente y 
finalmente se depositó en los herba-
rios mencionados, así como en el 

Herbario Amazónico Colombiano 
(COAH).

En el análisis de datos, la informa-
ción obtenida se sistematizó de 
manera descriptiva para la posterior 
aplicación de diferentes análisis de 
varianza. Se elaboró un catálogo 
divulgativo que contiene: familia, 
nombres científico y populares, hábi-
to, altura, lugar de procedencia, 
partes utilizadas, tipo de madera, 
propiedades dendroenergéticas, 
frecuencia de uso, colección estu-
diada, distribución geográfica y eco-
lógica, así como otros usos en la 

4zona .

Resultados 
Y discusión
Pudo establecerse que la cocina del 
indígena Piapoco dispone de dos 
clases de fogones, uno de ellos es el 
budare (Foto 2) utiliza de cada ocho 
o quince días para la preparación del 
casabe (arepa de yuca) y el mañoco 
(harina de yuca). Este horno, está en 

todos los hogares de la comunidad, 
con excepción de algunos reciente-
mente formados que emplean el de 
los padres.

El otro fogón, usado diariamente, 
varía en tres formas así: el tipo “pa-
rrilla”, usado por el 58% de la pobla-
ción, que consiste en una laja, placa 
de cemento con orificios o reja metá-
lica colocada sobre una base de 
barro o mampostería, con un extre-
mo abierto (Foto 3). La segunda 
forma es la estufa de “barro” (arci-
lla), utilizada por el 26% de la locali-
dad y catalogada como un fogón de 
alta calidad, aunque escasamente 
distribuido (Foto 4). La tercera varia-
ción es la “hoguera”, utilizada por el 
16% de esta sociedad; consiste en el 
uso de piedras sobre las que se colo-
ca el recipiente y bajo el cual se dis-
pone la leña; en algunas viviendas la 
olla es sostenida de las vigas del 
techo con una soga y debajo va la 
madera (Foto 5). Ésta es la hornilla 
más tradicional, se usa como horno 
provisional y por algunos ancianos 
de la población.

Foto 3. Fogón tipo parrilla, el más 
distribuido en la comunidad de Laguna 
Colorada.

Foto 4. Estufa de barro, el fogón más 
eficiente para los indígenas Piapoco de 
Laguna Colorada.

Fig.5 La hoguera, el fogón más 
tradicional empleado por los indígenas 
Piapoco.

4Catálogo divulgativo de las plantas dendroenergéticas utilizadas por una comunidad indígena piapoco en Guainía, Colombia. Bibliotecas UPTC. Artículo en revisión para publicación en la revista 
científica Caldasia.

Fuentes del recurso 
forestal leña 
El habitante de Laguna Colorada 
tiene acceso al recurso forestal de 
cuatro fuentes: el conuco, el rastro-
jo, el monte alto y el rebalse. El conu-
co, hace referencia a la vegetación 
que queda en el lugar preparado 
mediante el sistema de roza, tumba 
y quema para la producción agrícola 
(Fig. 6). El rastrojo, corresponde al 
terreno que ha servido para el conu-
co y ha sido abandonado para ofre-
cerle un período de descanso de 
varios años, con el fin, de recuperar y 
restablecer la vegetación. Es ade-
más, un generador importante de 
material verde para la combustión 
(Foto 7). En cuanto a las fuentes 
complementarias, se denomina 
monte alto a las zonas vegetales que 
han alcanzado su máximo creci-
miento, después de haber sido tum-
badas. El rebalse, por su parte, com-
prende la franja aledaña a la laguna, 
cuya oferta de combustible vegetal 
aumenta durante la época seca (Foto 
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importancia de los combustibles tradicionales, en particular la leña y el 
carbón vegetal, además de las graves consecuencias que su escasez entra-
ña desde el punto de vista del aprovisionamiento energético y de la explo-
tación de los recursos maderables renovables, hacen necesaria una evalua-
ción de la situación existente en materia de leña, en los países en desarrollo 
(Montalembert & Clement, 1983). El estudio de los sistemas tradicionales 
de producción, es uno de los mecanismos más interesantes para compren-
der y ajustar las estrategias de manejo de la biodiversidad en gran parte del 
territorio nacional, en especial en ecosistemas que mantienen aún un alto 
grado de integridad como el Chocó biogeográfico y el Amazonas (Instituto 
de Investigaciones de Recursos Biológicos Alexander von Humboldt, 
2000). Por ello, este estudio da a conocer las principales especies dendroe-
nergéticas utilizadas por la comunidad indígena Piapoco de Laguna 
Colorada en Guainía-Colombia (Figura 1), destacando las formas de apro-
piación, uso y manejo de dichas especies, así como de las fuentes produc-
toras del recurso forestal. Además, establece el nivel de transmisión de éste 
conocimiento tradicional dentro de la comunidad.

Figura 1. Ubicación del resguardo indígena piapoco de Laguna Colorada, Guainía, 
Colombia (Proyecto Radargramétrico del amazonas, 1979).

Métodos

En la fase de documentación se reali-
zó una revisión sobre las característi-
cas biogeográficas y socioculturales 
de la zona de estudio, así como de 
los trabajos etnobotánicos relacio-
nados con la leña. El reconocimien-
to de la comunidad se llevó a cabo 
mediante una visita de acercamiento 
efectuada en Junio de 2001, aproxi-

Foto 2. Budare, fogón empleado por los 
Piapoco para la preparación del casabe y 
el mañoco.

mación que se afianzó durante el 
transcurso del trabajo de campo.

La fase de campo se desarrolló en 
Febrero, Junio y Julio de 2002. Se apli-
caron encuestas abiertas y dirigidas, 
referentes a las características de los 
hogares, los conocimientos relaciona-
dos con el combustible vegetal, el 

manejo dado a las especies y fuentes 
productoras del mismo, así como el 
grado de transmisión de estos saberes. 
Se seleccionó un grupo de sabedores, 
entrevistados por separado, para 
mayor información. Fueron estableci-
dos los registros visuales del uso, mane-
jo y consumo de leña en las unidades 
domésticas visitadas. Así mismo, la 
participación en la recolección del 
recurso permitió verificar el lugar 
donde se realiza, distancia y rumbo, 
entre otros. Se efectuaron las coleccio-
nes botánicas y toma de datos de las 
especies combustibles y mediante el 
registro fotográfico se anotó informa-
ción etnobotánica que incluyó: nom-
bre Piapoco, forma biológica, tiempo 
de floración, presencia o no de caída 
foliar, época y otros usos.

La fase de laboratorio tuvo lugar en 
el Herbario UPTC de la Universidad 
Pedagógica y Tecnológica de 
Colombia y en el Herbario Nacional 
Colombiano (COL), donde se secó y 
etiquetó el material botánico. Una 
vez determinado, el material se des-
cribió macro - morfológicamente y 
finalmente se depositó en los herba-
rios mencionados, así como en el 

Herbario Amazónico Colombiano 
(COAH).

En el análisis de datos, la informa-
ción obtenida se sistematizó de 
manera descriptiva para la posterior 
aplicación de diferentes análisis de 
varianza. Se elaboró un catálogo 
divulgativo que contiene: familia, 
nombres científico y populares, hábi-
to, altura, lugar de procedencia, 
partes utilizadas, tipo de madera, 
propiedades dendroenergéticas, 
frecuencia de uso, colección estu-
diada, distribución geográfica y eco-
lógica, así como otros usos en la 

4zona .

Resultados 
Y discusión
Pudo establecerse que la cocina del 
indígena Piapoco dispone de dos 
clases de fogones, uno de ellos es el 
budare (Foto 2) utiliza de cada ocho 
o quince días para la preparación del 
casabe (arepa de yuca) y el mañoco 
(harina de yuca). Este horno, está en 

todos los hogares de la comunidad, 
con excepción de algunos reciente-
mente formados que emplean el de 
los padres.

El otro fogón, usado diariamente, 
varía en tres formas así: el tipo “pa-
rrilla”, usado por el 58% de la pobla-
ción, que consiste en una laja, placa 
de cemento con orificios o reja metá-
lica colocada sobre una base de 
barro o mampostería, con un extre-
mo abierto (Foto 3). La segunda 
forma es la estufa de “barro” (arci-
lla), utilizada por el 26% de la locali-
dad y catalogada como un fogón de 
alta calidad, aunque escasamente 
distribuido (Foto 4). La tercera varia-
ción es la “hoguera”, utilizada por el 
16% de esta sociedad; consiste en el 
uso de piedras sobre las que se colo-
ca el recipiente y bajo el cual se dis-
pone la leña; en algunas viviendas la 
olla es sostenida de las vigas del 
techo con una soga y debajo va la 
madera (Foto 5). Ésta es la hornilla 
más tradicional, se usa como horno 
provisional y por algunos ancianos 
de la población.

Foto 3. Fogón tipo parrilla, el más 
distribuido en la comunidad de Laguna 
Colorada.

Foto 4. Estufa de barro, el fogón más 
eficiente para los indígenas Piapoco de 
Laguna Colorada.

Fig.5 La hoguera, el fogón más 
tradicional empleado por los indígenas 
Piapoco.

4Catálogo divulgativo de las plantas dendroenergéticas utilizadas por una comunidad indígena piapoco en Guainía, Colombia. Bibliotecas UPTC. Artículo en revisión para publicación en la revista 
científica Caldasia.

Fuentes del recurso 
forestal leña 
El habitante de Laguna Colorada 
tiene acceso al recurso forestal de 
cuatro fuentes: el conuco, el rastro-
jo, el monte alto y el rebalse. El conu-
co, hace referencia a la vegetación 
que queda en el lugar preparado 
mediante el sistema de roza, tumba 
y quema para la producción agrícola 
(Fig. 6). El rastrojo, corresponde al 
terreno que ha servido para el conu-
co y ha sido abandonado para ofre-
cerle un período de descanso de 
varios años, con el fin, de recuperar y 
restablecer la vegetación. Es ade-
más, un generador importante de 
material verde para la combustión 
(Foto 7). En cuanto a las fuentes 
complementarias, se denomina 
monte alto a las zonas vegetales que 
han alcanzado su máximo creci-
miento, después de haber sido tum-
badas. El rebalse, por su parte, com-
prende la franja aledaña a la laguna, 
cuya oferta de combustible vegetal 
aumenta durante la época seca (Foto 
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PROPIEDADES  
FAMILIA 

 
NOMBRE 

CIENTÍFICO 
NOMBRE 
PIAPOCO 

Calidad 
como leña 

Condición 
para 

encontrarlo 

Tipo de 
madera 

ANACARDIACEAE Tapirira guianensis  Kutubiule Alta Fácil Blanda 
ANACARDIACEAE Mangifera indica  Maaku Alta Regular Dura 
ANACARDIACEAE Morfoespecie 1  Iyeziani Alta Difícil Dura 
ANACARDIACEAE Spondias mombin Keleté Baja Fácil Blanda 
ANNONACEAE Morfoespecie  2  Pulemalí Excelente Difícil Blanda 
ANNONACEAE Duguetia sp.  Upu Excelente Difícil Dura 
ANNONACEAE Morfoespecie  3 Pulemalí Excelente Difícil Blanda 
ANNONACEAE Duguetia quitarensis Kabe Excelente Difícil Dura 
ANNONACEAE Bocageopsis multiflora Daamabe Alta Fácil Dura 
ANNONACEAE Duguetia cauliflora Anau Alta Difícil Dura 
APOCYNACEAE Morfoespecie  4 Pubai Excelente Difícil Dura 
APOCYNACEAE Couma macrocarpa Tzuzi Alta Muy difícil Dura 
ARALIACEAE Schefflera morototoni Waitu Baja Fácil Blanda 
BIGNONIACEAE Jacaranda copaia Pizirina Alta Fácil Blanda 
BURSERACEAE Morfoespecie 5  Emaza Alta Difícil Blanda 
CAESALPINIACEAE Brownea negrensis  Kuluitzawale Alta Difícil Dura 
CAESALPNACEAE Eperua leucantha Kireraiku Baja Difícil Dura 
CECROPIACEAE Cecropia sp. 1 Tukuli Excelente Regular Blanda 
CECROPIACEAE Cecopia sp. 2 Kamitza Baja Regular Blanda 
CHRYSOBALANACEAE Morfoespecie  7  Kulitzai Excelente Difícil Dura 
CHRYSOBALANACEAE Licania hypoleuca Atuba ikawiele Excelente Muy difícil Dura 
CHRYSOBALANACEAE Licania sp.  Kawia Excelente Difícil Dura 
CHRYSOBALANACEAE Morfoespecie  8  Kinitai Alta Difícil Dura 
CLOCHLOSPERMACEAE Clochlospermum 

orinocense 
Kapuiru Baja Fácil Blanda 

CLUSIACEAE Clusia spathulaefolia Kupi Excelente Fácil Dura 
COMBRETACEAE Morfoespecie 6  Kume Alta Difícil Dura 
EUPHORBIACEAE Aparisthmium cordatum Muyaizawale Alta Fácil Dura 
EUPHORBIACEAE Alchornea fluviatilis Ipulí Baja Difícil Blanda 
EUPHORBIACEAE Croton mathourensis  Matzuda Baja Difícil Blanda 
FLACOURTIACEAE Lindackeria paludosa Kautzaleri Alta Fácil Blanda 
HUMIRIACEAE Humiria balsamifera Mapuluzi Baja Difícil Blanda 
HYPERICAACEAE Vismia ferruginea Wirali Baja Regular Blanda 
LAURACEAE Ocotea cuneata Zawiri Excelente Regular Dura 
LAURACEAE Persea americana Piiritza Alta Difícil Blanda 
LAURACEAE Nectandra cuspidata Piizi Baja Fácil Blanda 
LAURACEAE Aniba affinis Awali Baja Difícil Blanda 
LAURACEAE Endlicheria anomala Piizi yaweminali Baja Difícil Blanda 
LECYTHIDACEAE Escheweleira sp. 1 Kama Excelente Regular Dura 
LECYTHIDACEAE Escheweleira sp. 2 Kama 

yaweminali 
Baja Difícil Dura 

MALPIGHIACEAE Byrsonima japurensis Danalí Excelente Fácil Blanda 
MALVACEAE  Gossypium sp. Zaabary Alta Difícil ----------- 
MELASTOMATACE  Mouriri nigra Tzukuluta Alta Fácil Dura 
MELASTOMATACEAE  Miconia sp.  Aiku Alta Regular Dura 
MELASTOMATACEAE  Morfoespecie 9  Dákali Baja Fácil Dura 
MELIACEAE Cedrela odorata Weweli Baja Difícil Dura 
MIMOSACEAE Inga sp. 1 Irizi Alta Fácil Dura 
MIMOSACEAE Inga sp. 2 Irizi yaweminali Baja Fácil Blanda 
MIMOSACEAE Inga sp. 3 Wirida Alta Difícil Dura 
MIMOSACEAE Inga sp. 4 Wirida Alta Difícil Dura 
MIMOSACEAE Hydrochorea corimbosa  Yewibere Baja Regular Dura 
MIMOSACEAE Cedrelinga cateniformis Muli Baja Difícil Dura 
MIMOSACEAE Mollinedia caudata Kálina Baja Fácil Dura 
MONIMIACEAE Siparuna guianensis Tumatumale Alta Fácil Dura 
MORACEAE Morfoespecie  10  Zamalue Excelente Difícil Dura 
MORACEAE Ficus americana Kupi Excelente Fácil Dura 
MORACEAE Maquira calophylla Wabama Baja Difícil Dura 
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8). Sistemas como estos, pueden 
diferenciarse mediante sus funcio-
nes y modalidades, pero finalmente 
se conciben a través del espacio y el 
tiempo en un todo: la selva.

Foto 6. Terreno preparado para el 
establecimiento del conuco.

Foto 7.
combustible doméstico.

 Rastrojo, importante fuente de 

Foto 8.
obtención de leña.

 Rebalse, fuente alterna para la 

Especies 
vegetales empleadas
Se colectaron 95 especies vegetales 
combustibles que comprenden: 
dicotiledóneas, distribuidas en 38 
familias, 61 géneros y 90 especies, 
así como, monocotiledóneas que 
incluyen 2 familias, 4 géneros y 5 
especies (Tabla 1). El 95% de espe-

cies son árboles, el 4% arbustos y el 
1% herbáceas. Se destacan las fami-
lias Myrtaceae (11%) con 4 géneros 
y 10 especies, seguida por Moraceae 
(7%) con 5 géneros y 7 especies. En 
tercer lugar Annonaceae (6%) con 4 
géneros y 6 especies y Mimosaceae 
(6%) con 3 géneros y 6 especies. Las 
36 familias restantes (70%) incluyen 
66 especies. 

Tabla 1. Especies vegetales empleadas como combustible y propiedades asignadas por 
la población Piapoco de Laguna Colorada. 

MORACEAE Ficus schippii Wabama Baja Difícil Dura 
MORACEAE Clarisia sp.  Pitzu Baja Difícil Dura 
MORACEAEA Brosium sp. Bama Alta Difícil Dura 
MORACEAEA Perebea sp. Bama Alta Difícil Dura 
MYRISTICACEAE Morfoespecie  12  Madawikai Excelente Difícil Blanda 
MYRISTICACEAE Morfoespecie  11  Kutu Alta Fácil Blanda 
MYRTACEAE  Eugenia micrantha Iipuda Excelente Fácil Dura 
MYRTACEAE  Myrcia splendens Kitzali 

yaweminali 
Excelente Fácil Dura 

MYRTACEAE  Calyptranthes paniculada Pumeniru 
yapidana 

Excelente Fácil Dura 

MYRTACEAE  Calyptranthes multiflora Tzaputzapu Excelente Fácil Dura 
MYRTACEAE  Psidium guajava Guayaba Excelente Regular Dura 
MYRTACEAE  Myrcia dichasialis Tzumade Excelente Difícil Dura 
MYRTACEAE  Myrcia fallax Kitzali Excelente Fácil Dura 
MYRTACEAE  Myrcia amazonica Kitzali Excelente Fácil Dura 
MYRTACEAE  Myrcia bracteata Kitzali Excelente Fácil Dura 
MYRTACEAE  Myrcia sp. Kitzali Excelente Fácil Dura 
PALYGONACEAE  Triplaris surinamensis Taliu ibana Baja Fácil Dura 
PAPILIONACEAE Machaerium 

macrophyllum 
Deeba Excelente Difícil Dura 

PIPERACEAE Piper aduncum Katukulee Baja Difícil Blanda 
POLYGONACEAE Symmeria paniculata Zipuli aiku Excelente Fácil Dura 
RUBIACEAE Alibertia edulis Zuwina Alta Difícil Dura 
RUTACEAE Zanthoxylum rhoifolium Katzuirna Alta Difícil Dura 
RUTACEAE Citrus sp. Naranja Alta Regular Blanda 
SAPINDACEAE Cupania scrobiculata Kuiziitui Excelente Difícil Blanda 
SAPINDACEAE Vourana guianensis  Kuiziitui 

yaweminali 
Excelente Difícil Blanda 

SAPOTACEAE Micropholis crotonoide  Kapuri iwazape Excelente Difícil Dura 
SAPOTACEAE Morfoespecie  13  Kupi iwazape Excelente Fácil Dura 
SAPOTACEAE Pouteria sp. Kalawa Alta Difícil Dura 
SIMAROUBACEAE Morfoespecie 2  Yakiranu Baja Difícil Blanda 
STECULIACEAE Theobroma cacao Kakao Alta Fácil Blanda 
STERCULIACEAE Theobroma subincanum Maawirí Excelente Difícil Blanda 
TILIACEAE Vasivaea sp.  Kitzaiba Alta Difícil Blanda 
VERBENACEAE Morfoespecie 3  Zipiaruni Alta Difícil Blanda 
VERBENACEAE Lantana camara Aiku con flor Baja Regular Blanda 
AMARYLLIDACEAE Fourcraea sp.  Wenali Alta Difícil ----------- 
PALMAE Bactris gasipaes Pipire Alta Fácil Dura 
PALMAE Socratea exorrhiza Puba Alta Difícil Dura 
PALMAE Attalea butyraceae Kuuzi Baja Difícil ----------- 
PALMAE Attalea maripa Wiziri Baja Fácil ----------- 

 

Entre las especies más frecuentemente empleadas como leña sobresalen 
Nectandra cuspidata (Piizi), Inga sp. (Wirida), Theobroma subincanun (Maa-
wirí) y Bocageopsis multiflora (Daamabe), pues pueden ser utilizadas aún en 
época de lluvia. Ésta última, además, junto con Escheweleira sp. (Kama), se 
destaca por su fácil combustión en estado verde. De otra parte, se estableció 
que se continúan empleando las mismas especies leñosas que una década 
atrás, pero se han dejado de usar Vasivaea sp. (Kitzaiba) y Fourcraea sp. (We-
nali). En menor proporción se ha reducido el uso de Alchornea fluviatilis (Ipu-
lí), Eugenia micrantha (Iipuda), Inga sp. (Irizi) y Triplaris surinamensis (Taliu 
ibana). 

Formas de apropiación del recurso
El acopio de la leña tiene un carácter estacional que depende de las épocas 
seca y de lluvias, así como de las tareas agrícolas, domésticas y de cacería. El 
tiempo semanal dedicado a dicha actividad en los hogares, oscila entre una y 
diez horas.  Esto depende de la distancia a la fuente, la calidad del recurso, la 
cantidad de material y del número de salidas efectuadas para el abasteci-
miento. 

Foto 9.
de leña para la mujer Piapoco.

 El katumare, unidad de carga 

La recolección de la leña en la comu-
nidad es una labor familiar, sin 
embargo, son principalmente las 
mujeres las encargadas de realizarla. 
La unidad de carga de leña, para 
ellas, es el “katumare” (Foto 9), 
canasto del cual existen dos clases: 
provisional, elaborado con hojas de 
palma cucurito Attalea maripa (wizi-
ri) o permanente, elaborado con 
Heteropsis spp. (maamirí), bejuco 
de alta flexibilidad. Para los hom-
bres, la unidad de carga es el “bojo-
te”, montón de leña que se amarra 
generalmente con la corteza de 
algunas anonáceas (Foto 10). 

Foto
leña para el hombre Piapoco.

10. El bojote, unidad de carga de 
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8). Sistemas como estos, pueden 
diferenciarse mediante sus funcio-
nes y modalidades, pero finalmente 
se conciben a través del espacio y el 
tiempo en un todo: la selva.
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establecimiento del conuco.

Foto 7.
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Foto 8.
obtención de leña.

 Rebalse, fuente alterna para la 

Especies 
vegetales empleadas
Se colectaron 95 especies vegetales 
combustibles que comprenden: 
dicotiledóneas, distribuidas en 38 
familias, 61 géneros y 90 especies, 
así como, monocotiledóneas que 
incluyen 2 familias, 4 géneros y 5 
especies (Tabla 1). El 95% de espe-

cies son árboles, el 4% arbustos y el 
1% herbáceas. Se destacan las fami-
lias Myrtaceae (11%) con 4 géneros 
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tercer lugar Annonaceae (6%) con 4 
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(6%) con 3 géneros y 6 especies. Las 
36 familias restantes (70%) incluyen 
66 especies. 

Tabla 1. Especies vegetales empleadas como combustible y propiedades asignadas por 
la población Piapoco de Laguna Colorada. 

MORACEAE Ficus schippii Wabama Baja Difícil Dura 
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yaweminali 
Excelente Fácil Dura 
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Excelente Fácil Dura 
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MYRTACEAE  Psidium guajava Guayaba Excelente Regular Dura 
MYRTACEAE  Myrcia dichasialis Tzumade Excelente Difícil Dura 
MYRTACEAE  Myrcia fallax Kitzali Excelente Fácil Dura 
MYRTACEAE  Myrcia amazonica Kitzali Excelente Fácil Dura 
MYRTACEAE  Myrcia bracteata Kitzali Excelente Fácil Dura 
MYRTACEAE  Myrcia sp. Kitzali Excelente Fácil Dura 
PALYGONACEAE  Triplaris surinamensis Taliu ibana Baja Fácil Dura 
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Entre las especies más frecuentemente empleadas como leña sobresalen 
Nectandra cuspidata (Piizi), Inga sp. (Wirida), Theobroma subincanun (Maa-
wirí) y Bocageopsis multiflora (Daamabe), pues pueden ser utilizadas aún en 
época de lluvia. Ésta última, además, junto con Escheweleira sp. (Kama), se 
destaca por su fácil combustión en estado verde. De otra parte, se estableció 
que se continúan empleando las mismas especies leñosas que una década 
atrás, pero se han dejado de usar Vasivaea sp. (Kitzaiba) y Fourcraea sp. (We-
nali). En menor proporción se ha reducido el uso de Alchornea fluviatilis (Ipu-
lí), Eugenia micrantha (Iipuda), Inga sp. (Irizi) y Triplaris surinamensis (Taliu 
ibana). 

Formas de apropiación del recurso
El acopio de la leña tiene un carácter estacional que depende de las épocas 
seca y de lluvias, así como de las tareas agrícolas, domésticas y de cacería. El 
tiempo semanal dedicado a dicha actividad en los hogares, oscila entre una y 
diez horas.  Esto depende de la distancia a la fuente, la calidad del recurso, la 
cantidad de material y del número de salidas efectuadas para el abasteci-
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Foto 9.
de leña para la mujer Piapoco.

 El katumare, unidad de carga 

La recolección de la leña en la comu-
nidad es una labor familiar, sin 
embargo, son principalmente las 
mujeres las encargadas de realizarla. 
La unidad de carga de leña, para 
ellas, es el “katumare” (Foto 9), 
canasto del cual existen dos clases: 
provisional, elaborado con hojas de 
palma cucurito Attalea maripa (wizi-
ri) o permanente, elaborado con 
Heteropsis spp. (maamirí), bejuco 
de alta flexibilidad. Para los hom-
bres, la unidad de carga es el “bojo-
te”, montón de leña que se amarra 
generalmente con la corteza de 
algunas anonáceas (Foto 10). 

Foto
leña para el hombre Piapoco.

10. El bojote, unidad de carga de 
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En el katumare se llevan 4 ó 5 espe-
cies que varían de una semana a 
otra, su peso fluctúa entre una y dos 
arrobas, es decir, entre 11.5 y 23Kg, 
el bojote por su parte, pesa alrede-
dor de una arroba. En el caso de las 
niñas y los niños, dependiendo de la 
edad, la carga alcanza hasta media 
arroba. 

Conocimiento indíge-
na y sus implicaciones 
sobre el uso de la leña
Además del proceso de combustión, 
el indígena Piapoco, considera tam-
bién las cualidades de la madera en 
el proceso de leñado, la abundancia 
de las especies y su distribución en 
las fuentes de obtención. Por ello 
asigna diversas propiedades y carac-
terísticas a la leña según sus usos. 
                
La mayoría de las especies dendroe-
nergéticas empleadas en Laguna 
Colorada son catalogadas como de 
excelente o alta calidad (70.5%), un 
gran numero de éstas, a su vez, pre-
senta maderas duras. En contraste, 
la pequeña proporción restante se 
considera como de baja calidad 
(29.5%) y corresponde en gran medi-
da a maderas blandas. Lo anterior, 
debido a que como lo explican 
Harker et al., (citados por Sánchez, 
1992), el valor calorífico de las made-
ras duras, aunque es más bajo, tiene 
una duración superior a la de las 
maderas blandas, lo que general-
mente es recomendable, pues ade-
más de dar mejores rendimientos 
ofrece mayor duración. 

La leña cumple con funciones como 
encender, dar calor al fogón y pro-
ducir carbón o ceniza. Las especies 
preferidas para “encender” son: 
Nectandra cuspidata (Piizi), Vismia 
ferruginea (Wirali), Alchornea fluvia-
tilis (Ipulí) y Clochlospermum orino-
cense (Kapuiru). Dichas especies 
figuran, sin embargo, como leña de 
baja calidad, lo cual se debe a que 
presentan poca densidad y maderas 
blandas de rápida combustión. Las 
especies destacadas para “dar calor” 
son Eugenia micrantha (Iipuda), 
Inga sp. (Wirida) y Eschweleira sp. 
(Kama), catalogadas como de exce-

lente o alta calidad y presentan 
maderas duras, que pese a la dificul-
tad de corte y trasporte, aseguran 
una combustión prolongada. En la 
producción de ceniza, se reconoce a 
Licania sp. (Kawia), pues origina 
gran cantidad de este material 
empleado en la elaboración de arte-
sanías.

Valoración del conoci-
miento tradicional  
La comunidad cuenta con un discur-
so articulado sobre el conocimiento 
dendroenergético, ésta noción prác-
tica  teórica, que pasa de padres a 
hijos desde una temprana edad, se 
adquiere con el ejemplo y la expe-
riencia al participar en los procesos 
de apropiación del recurso. En los 
últimos años, sin embargo, este 
saber se ha visto afectado por las 
nuevas tecnologías, el desinterés de 
algunos jóvenes y la disminución de 
los ancianos, aun así, la población es 
conciente de que con el fortaleci-
miento de la familia y los saberes 
tradicionales sobre el manejo de los 
recursos de la selva, incluido el ener-
gético, será posible conservar la 
cultura y el equilibrio ecológico. 

Conclusiones
La apropiación del recurso forestal 
leña en la comunidad indígena de 
Laguna Colorada, se realiza median-
te el sistema de roza, tumba y 
quema del monte para el cultivo del 
conuco, proceso que lleva implícito 
el aprovechamiento selectivo de la 
vegetación secundaria, una de las 
estrategias más importantes del 
manejo sostenible.

La comunidad Piapoco estudiada, 
reconoce y diferencia variados usos y 
propiedades de las especies den-
droenergéticas, lo cual, señala la 
riqueza y complejidad del conoci-
miento y manejo del recurso, que 
dependen no sólo del medio, sino 
que se sitúan dentro de un contexto 
social y cultural.

Los indígenas de Laguna Colorada, 
seleccionan el recurso forestal leña 
de acuerdo con su disponibilidad y 

basados en la diversidad de las fuen-
tes y especies combustibles, lo que 
contribuye con el desarrollo de los 
procesos de regeneración de la vege-
tación. Pese a esto, es necesario exa-
minar el por qué de la baja disponi-
bilidad de especies vegetales como 
Vasivaea sp.

El uso del recurso forestal leña basa-
do en la diversidad y la preservación 
de las prácticas de manejo ancestra-
les, implica la conservación de la 
riqueza biológica. El uso de la leña 
en Laguna Colorada es un buen 
ejemplo de la forma de manejo inte-
gral de los recursos, que la etnia 
Piapoco actual heredó de sus ante-
pasados y representa un patrimonio 
cultural importante que le ha permi-
tido sostenerse por milenios.
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RESUMEN
La presencia de cepas lozanas y productivas de la 
variedad “Mission” en la región y el análisis de sus 
características, muestran que debieron ser introdu-
cidas a Firavitoba por conocedores competentes de 
la viticultura durante la colonia, probablemente 
Jesuitas, en el siglo XVII. La ausencia de una viticul-
tura colonial a gran escala, es atribuible al duro 
monopolio instalado por España y no a factores 
naturales. El éxito del cultivo de frutales de hoja 
caduca, provenientes de Francia ulteriormente, 
confirma la aptitud territorial para el cultivo de estas 
especies. Investigaciones realizadas en otros países y 
en la Loma de Puntalarga, permiten explicar aspec-
tos biológicos de la interrelación de estas especies 
con el clima frío tropical local y rasgos salientes de 
este clima. En cuanto a la calidad de las frutas se 
refiere, ésta puede ser ampliamente competitiva a 
escala internacional. Apreciaciones negativas 
publicadas recientemente sobre el particular, no se 
aplican al clima frío tropical y aparecen en esta 
perspectiva, sin fundamento.

Palabras clave: investigación, innovación, colonia, 
viticultura, fruticultura, terroir, clima frío tropical.

ABSTRACT
The presence of healthy and fruitful Mission vines in 
the region and the analysis of their characteristics, 
show that they were possibly introduced by compe-
tent wine growers in colonial time, probably Jesuits, 
to Firavitoba in the XVIIth century. The inexistence of 
an important colonial wine growing could be 
attributed to the heavy Spanish  monopoly and not 
to natural factors. Successfull later temperate fruit 
crop growing, introduced from France, confirms the 
territorial aptitude for growing those crops. 
Research done in other countries and in Puntalarga, 
allow the explanation of some aspects of the interre-
lation biology of those species with local tropical 
cool climate and at the same time, the understan-
ding of salient features of say climate. Fruit quality 
can be largely competitive at the international level. 
Negative appreciations published recently on the 
subject, are not applicable to a tropical cool climate 
and lake foundation.

Key words: research, innovation, colonial time, wine 
growing, fruit tree growing, terroir, tropical cool 
climate.

“Los suelos y la climatología no se pueden 
trasladar. Es posible que se parezcan de una 
región a otra, pero siempre subsistirán 
diferencias, reforzadas por particularidades 
culturales e históricas, que constituyen esa 
combinación única de factores naturales y 
humanos, que es el “terroir”… la defensa 
rigurosa de las indicaciones geográficas, 
tiene interés evidente, porque el consumi-
dor se siente fuertemente atraído por este 
signo distintivo. Estudios de mercado lo 
confirman: determina el 45% de las decisio-
nes de compra”…

                                                                           
N. Olszak (2001)

1Por: QUIJANO, Rico M. 
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ofrece mayor duración. 
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blandas de rápida combustión. Las 
especies destacadas para “dar calor” 
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gran cantidad de este material 
empleado en la elaboración de arte-
sanías.
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contribuye con el desarrollo de los 
procesos de regeneración de la vege-
tación. Pese a esto, es necesario exa-
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bilidad de especies vegetales como 
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El uso del recurso forestal leña basa-
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